
SEGUNDA ÉPOCA              NÚM. TREINTA Y CUATRO. 
València, 15 de octubre de 2007. 

 

ESPAÑA TIEMBLA 
ANTE EL AVANCE 
DE LOS TOPILLOS 
La avanzadilla levantina pone en jaque a los opresores. 
Arrasada Castilla, los roedores penetran en el Noroeste. 

 
 

 DON TOPILLO CRUZA EL DUERO. 
 

A Miguel Ángel González que me contó la escena principal de esta batalla. 
  

 Relación verídica del portentoso avance de las tropas valencianas por los reinos de 
España con las trampas y asechanzas que les tienden los putos enemigos y la agudeza del 
General don Topillo para salvarlas.   
 
 

El General don Topillo 
fiero y bizarro guerrero 
dirigió a sus bravas tropas 
a la ribera del Duero. 
Embravecidos ratones 
avanzan sin sentir miedo 
dispuestos a poner fin 
a España, ese puto pueblo. 
 
Ya han arrasado Castilla 
con sus campos y sus huertos 
y ahora van hacia León, 
el muy noble y viejo reino, 
para cumplir la encomienda 
que les hizo el parlamento 
flamante de la València, 
nuevo estado, païso nuevo. 
Que para ser soberano, 
regir sus designios ciertos 
y actuar con libertad 
en el muy global concierto 
ha de acabar con su padre, 
España en este supuesto, 
para librarse de trabas, 
castraciones y complejos 
que claro lo dijo Freud, 
protopsiquiatra europeo, 
que uno no es uno hasta que 
corta a su padre los huevos 
y los come con patatas 
afirmando así su ego. 
Las tropas de don Topillo 
llegaron al río Duero. 
Los leoneses sagaces 
de madre historia 

 
                                    

[aprendieron 
lo que los rusos eslavos 
a Napoleón hicieron: 
cortaron todos los puentes 
quemaron todos los pueblos 
y se concentraron todos 
en la comarca del Bierzo, 
armados hasta los dientes 
pero temblando de miedo. 
 
El general don Topillo 
cum laudem del estratego 
soltó un discurso a sus tropas 
que enardeció los sus  

[pechos: 
«Queridísimos topillos, 
hijos de València, reino 
recién salido del horno 
de ese que salen los reinos. 
Tenemos una encomienda 
que nos hizo el Parlamento: 
acabar con la madrastra 
que nos causó sufrimiento. 
Castilla, su corazón, 
infarto está padeciendo 
a causa de nuestros dientes 
afilados y sangrientos. 
Desde el cuartel general, 
el Intendente Supremo 
me ordena que os conduzca 
a ese otro inicuo reino 
que se extiende tras corriente 
de este caudaloso Duero. 
Nos han quemado los  

 
 

[puentes 
pero a nado cruzaremos 
y acabaremos con todo: 
con su trigo y su centeno, 
devoraremos cerezas, 
uvas, castañas, pimientos… 
Cruzaremos esta noche 
y mañana ya estaremos 
en Legio VII Gemina 
procreando cual conejos 
para invadir noroeste 
de España, ese puto reino.» 
Los vítores de la tropa 
hicieron callar al trueno 
y a eso de la media noche 
comienza el levantamiento 
de toda la impedimenta 
de topillos campamento. 
Tras cenar últimos frutos 
del castellano saqueo 
la vanguardia valenciana 
se mete en el padre Duero. 
Por no esperar las dos horas 
como manda el reglamento 
con su maternal amor 
mueren los topillos presto 
de cortes de digestión 
y de hipotermia, los menos. 
Don Topillo al ver cadáveres 
flotando en el río Duero 
resuelve sacar partido 
a aquel infierno dantesco: 
«Usaremos las carcasas 
como puente y cruzaremos 
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sobre la carne de héroes 
valencianos cuanto menos, 
para vengarnos de aquellos 
que tanto nos oprimieron 
y que han puesto aquí este  

[río 
hasta arriba de agua lleno 
para matarnos a todos 
y ver nuestro sufrimiento.» 
Las tropas de don Topillo 
poco a poco, a paso lento 
sobre los cuerpos hermanos 
cruzan el río en silencio. 
Pese a ser bravos soldados 
el ver cadáveres frescos 
de los buenos milicianos 
les hace sentirse huecos 
y abismarse en sinsentidos 
metafísicos de huevos 
y gallinas emplumadas 
¿Cuálo sería primero? 
Sienten próxima la muerte 
les tienta lo de ser buenos, 
hacer el bien, no la guerra 
dar al español un beso 
y acabar con la contienda 
que sólo produce muertos. 
Don Topillo, muy sagaz, 
siente los remordimientos 
que padecen sus soldados 
y les pone coto cierto: 
«Murieron para salvarnos», 
dice el general muy huero 
hinchando el pecho peludo 
con gran orgullo fallero, 
«son víctimas inocentes 
mártires de autogobierno 
valenciano que nutrido 
con su plasma corajero 
logrará vencer a España 
y forjar  païso nuevo: 
un estado respetuoso 
con la cultura del fuego 
y, al fin, desaparecerán 
los injuriosos bomberos 
¡La guerra tiene sentido! 
¡Topillos, echadle huevos!» 
Un nuevo grito roedor 
hizo temblar el terreno. 
Embravecidos ratones 
avanzan sin sentir miedo 
dispuestos a poner fin 
a España, ese puto reino.

 

DISCURSO DE LA FALLERA MAYOR AL 
PUEBLO VALENCIANO. 

 

València D. F., jueves, 11 de octubre de 2007. 
 

«Hijos de València, hermanos levantinos, compañeros del alma, com-
pañeros, Castilla, la almendra del opresor, ha caído. Las fuerzas roedo-
ras de choque que envíamos han arrasado los cultivos, horadado las in-
fraestructuras y diezmado a la población civil. España sin Castilla es co-
mo un higo sin la aspereza de su piel: una entelequia. Los escasos  su-
pervivientes, ya conocéis la ciega sed de muerte de nuestros topillos, se 
han desplazado a la babilonia ibérica.  La población de la Villa y Corte 
se ha incrementado exponencialmente transformando Madrid en una lo-
calidad aun más inhabitable. Las potestades españolas aún no han sabi-
do reaccionar víctimas de su bimilenario reumatismo administrativo. Su 
primeras medidas han sido de excepción: amordazar a la prensa, reclutar 
a los jóvenes y racionar los más básicos productos: los alimentos, la ro-
pa, el porno, la energía… lo que ha generado un gran descontento y re-
vueltas internas. A rebufo de las legítimas exigencias valencianas han 
surgido otros oportunistas (comunistas, piragüistas, anarquistas,…) que 
pretenden acabar con un Estado al que sólo hay que darle un golpe de 
gracia. 
 »Pero, hermanos y hermanas, València, la València Lliure, 
nosotros, no somos un proyecto del No, como los piragüistas, sino un 
plan de vida, un camino que avanza hacia la transcendencia, una autovía 
para el sentimiento colectivo. Somos una nación, “una nación incen-
diaria y antropofágica”, como reza el preámbulo de esta Constitución 
para la que, una vez aseguradas las fronteras terrestres y aéreas, ga-
rantizados los abastos y restablecida la bolsa de valores, pediré vuestra 
anuencia en un referéndum que ha de servir de modelo para otras cultu-
ras sin nación que quieren alcanzar las cotas más altas del capitalismo. 
 »Nadie podría haber imaginado de antemano que la liberación 
de los Països Valenciás iba a ser tan sencilla pero Dios guía nuestras 
balas hacia el corazón de los opresores. La Razón, la Justicia y el Dinero 
están de nuestra parte ¿Quién nos podrá parar? ¡València hasta donde 
lleguen los tanques! 
 

»¡Visca València lliure!» 
 

*** 
Dos veces noticia. 

 
 Coca-cola da el primer paso para el reconocimiento 
internacional de facto de la València Lliure al establecer su base ibérica 
en Alacant. 

 
 La vanguardia topilla conquista, sin apenas bajas, Galicia y 
Asturias.  En muchas localidades los roedores fueron recibidos por las 
autoridades municipales como héroes de liberación. 

 
 Extraditado a Guinea el gato con botas.  

 

Romance épico escrito por 
el primero entre nuestros 
vates, Arturito Google, en 
homenaje a los caídos por 
Dios y por València.  
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